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Unas palabras antes de empezar


Cuando hablamos de «sangre» nos estamos refiriendo a un «jugo verdaderamente especial». Esto es porque nuestra sangre no es solamente nuestro órgano líquido más importante, esencial y maravilloso, sino que también está cargada con cantidad de mitos y magia. Cuando se «calienta» está relacionada con la pasión; con la familia, porque «la sangre es más densa que el agua»; con la ira y la venganza, porque se puede convertir en «mala sangre»; con ideas cuestionables de mejores personas con sangre «fuerte», «pura» o «azul». La sangre está relacionada con la superstición durante el periodo en el que se marchitan las rosas y con la eterna lucha del deportista por optimizar su sangre tan hábilmente antes de una competición que no parezca que se ha «dopado».


La sangre es un jugo especial. A mí, como médico y científico, me fascina hasta tal punto que he decidido examinarla detalladamente. Para mí, en sus valores sanguíneos es donde reside la clave para su salud y su felicidad. No hace falta que me diga si se alimenta con espaguetis baratos o con las mejores proteínas, si se siente agotado o sobrevuela la vida como un águila… Puedo leerlo en su sangre de forma precisa.


[image: Image]


En este libro me gustaría compartir con usted algunos secretos sobre este órgano líquido. Le mostraré de qué forma su sangre puede elevar su rendimiento si le proporciona los elementos esenciales. Le contaré relatos de pacientes de mi consulta que puede que se tome a modo de milagros, pero que no son más que el resultado de unos buenos valores sanguíneos. También le diré lo que usted mismo puede hacer para mejorarlos.


Estos conocimientos se basan en muchos estudios científicos, pero, sobre todo, en las experiencias en mi consulta y en las innumerables historias de curación que ustedes me han relatado en sus cartas. Utilice estos conocimientos, prepare a su sistema inmunológico contra las infecciones, bombee oxígeno hacia su cerebro y sus músculos, ajuste su azúcar en sangre y no se sorprenda si, de repente, se encuentra más sano y potente que nunca, o si por fin está preparado para correr el maratón.


La sangre es un tema que me preocupa mucho, ya que todos los días en mi consulta me doy cuenta de que un debate fundamentado sobre este misterioso «jugo» podría cambiar la vida de pacientes con enfermedades graves y deportistas de alto nivel, así como la de niños y ancianos e, incluso, la suya. Cuente con estos tres agradables efectos secundarios cuando lea este libro:


[image: Image] Alivio: Cuando algo no va bien en su vida la causa, a menudo, no se debe a la falta de disciplina o a la poca capacidad de rendimiento, sino sencillamente a que faltan algunas sustancias en su sangre.


[image: Image] Aclaración: Si usted se siente desanimado no significa automáticamente que usted esté «psíquicamente enfermo» o «quemado». También una depresión puede ser consecuencia de la falta de alguna sustancia en la sangre, por ejemplo, litio o testosterona.


[image: Image] Motivación: Cualquiera puede medir sus valores sanguíneos, comentarlos con su médico (que esté bien informado) y actuar en consecuencia. Reponer vitamina B, por ejemplo, o hierro o zinc. Cuando después se producen los milagros, ya no es tan sorprendente.


Son las sustancias esenciales de su sangre las que ponen en marcha estos efectos sorprendentes. ¿Usted también quiere un milagro? ¿Pues a qué espera?


Un cordial saludo,
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Su sangre dice más que 1 000 palabras
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La sangre es el elixir de su vida. Si está sana, a usted le irá bien. Si le faltan sustancias esenciales, cogerá infecciones, le faltará empuje e incluso, a veces, desaparecerá su felicidad. Pero tan pronto como se reponen las carencias en sus valores sanguíneos la salud y la alegría regresan. ¿Un milagro? En realidad, no. Una vez que usted sepa de lo que es capaz su sangre y lo que usted mismo puede hacer para tener unos valores sanguíneos saludables, encontrará su propio camino hacia la curación. Este capítulo le muestra cuáles son los valores de la felicidad y por qué actúan de una forma tan maravillosa.
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Los valores óptimos para una vida sana y feliz


¿En qué piensa cuando escucha la palabra colesterol? Exactamente: infarto. ¿Y qué le viene a la cabeza cuando escucha azúcar en sangre?: Diabetes. ¿Quiere más ejemplos? ¿Magnesio?: Calambres musculares. ¿Cortisol?: Estrés. Un último ejemplo: ¿valores hepáticos? Algo terrible. Ahí piensa en cirrosis. Y se piensa en que usted está fatal.


¿Lo ve? Ya sabe un poco sobre la sangre. Este conocimiento está anclado en lo profundo de su cerebro. Desgraciadamente, usted ha puesto los elementos malos por delante de los buenos. Es cierto que los valores sanguíneos pueden darle información importante sobre posibles enfermedades. Por eso yo a estos valores los llamo siempre valores amenazantes. Normalmente, su médico de cabecera examina estos valores detalladamente. Le prohíbe terminantemente comer carne de cerdo si tiene el colesterol alto y le exhorta a que lleve una vida más tranquila y… ¿ayuda?


¿Se puede ser un poco más?


¿No le parece que la medicina deportiva especializada tiene un enfoque completamente distinto a la que recibe usted en el ambulatorio de su barrio? La medicina de élite va por un lado y la medicina para la gente normal por otro. Los médicos deportivos se ocupan de personas que entrenan y que solo alcanzan su mayor rendimiento cuando tienen una salud plena y, como es lógico, como médicos de cabecera aplican otra escala con los pacientes que no esperan de sí mismos un rendimiento tan alto.


¿Se ha preguntado alguna vez cómo un campeón del mundo de esquí Hermann Maier pudo volver a serlo después de fracturarse ambas piernas? Con tales fracturas el ciudadano de a pie hubiera tenido que usar muletas el resto de su vida. ¿Cuál es la diferencia aquí?


Se puede ser mucho más


Puede leer esta «diferencia» en cualquier informe de laboratorio. Cuando determina sus valores en sangre con su médico de cabecera siempre se encuentra con «valores normales». ¿Se ha preguntado alguna vez de dónde salen estos «valores normales»? Se trata de los valores que aparecen cuando se saca la media de la población enferma. Es decir, la media de aquellas personas que acuden al médico cuando están enfermas. Con estas personas es con las que se comparan sus valores. ¿Le resulta curioso? A mí también.


No obstante, muchas personas enfermizas que no están especialmente sanas se sienten tranquilas con estos datos… y sus médicos de cabecera también. Una presión arterial alta y niveles elevados de colesterol en las personas mayores es algo que tiende a parecernos completamente normal. Lo mismo sucede con un vientre grueso. Todo el mundo está de acuerdo en que con la edad la fuerza disminuye y la sexualidad desaparece por completo. Tiene que ser así según lo que muestran estas cifras.


Pero, ¿realmente es así? Pregúntele a personas extraordinarias, esas que corren el maratón con 60 años, a los 68 escalan montañas, a los 72 están en un equipo de remo y a los 75, naturalmente, se inscriben en el Festival Internacional de Gimnasia de Alemania. Ellos no tienen la presión arterial alta. A ninguno les cuelga la barriga por encima del cinturón… y siguen teniendo fuerzas de cintura para abajo. Ellos poseen los valores en sangre que yo considero «normales».


Mi estimación, a menudo, ha sido cuestionada. «Unos valores sanguíneos tan elevados provocan daños hepáticos, renales, cáncer». Se injuria hablando de «sobredosis». Debe de ser malo… También se empieza a hablar de muerte por sobredosis. Estas afirmaciones son radicalmente falsas. ¡Falsas!


«En la sociedad del bienestar de hoy las personas están al mismo tiempo sobrealimentadas y desnutridas».


..............................................SARAH WIENER, TOP CHEF...........


Las recomendaciones «oficiales» por parte de la Asociación Alemana para la Nutrición (DGE, según sus siglas en alemán) sitúan mis conteos a un nivel tan alto que usted nunca desfallecería. Ante algunas recomendaciones yo me pregunto en qué época vivimos según el criterio de la DGE. ¿El comienzo de la revolución industrial? ¿La posguerra? ¿O seguimos en la edad media? ¿Se trata de mantener a la población sana? ¿Se trata de erradicar el escorbuto, el beriberi o el raquitismo? Para mí eso resulta escaso, demasiado escaso. En mi opinión se trata de facilitar a tantas personas como se pueda la mejor vida posible. Sin obesidad, alergias, hipertensión, diabetes, depresión ni cáncer. Para ello necesitamos el máximo grado de energía física y espiritual además de un sentimiento de felicidad. Lo sé: funciona. Con las sustancias esenciales, más concretamente, con las sustancias esenciales adecuadas en la cantidad adecuada. Con tantas sustancias esenciales que su calidad de vida se elevará significativamente por encima de la de los enfermos normales. ¿O prefiere contentarse con menos? ¿Por qué iba a ser así?


El fenómeno del cuello de botella


De esta manera tradujo un ingeniero al que aprecio mucho (él fue mi primer cliente deportista) la conocida ley del mínimo de Justus von Liebig. ¿Lo recuerda? El elemento presente en cantidad mínima en su sangre determina su vida. Su alegría de vivir, su capacidad de rendimiento, su salud… y me regaló la siguiente frase:


«La influencia de los obstáculos aumenta según nos acercamos al exponencial ideal».


Ya hemos llegado a la cuestión. Es decir, cuanto más se acerque al máximo de su capacidad de rendimiento más le molestarán los pequeños obstáculos. También los pequeños déficits en sus valores de zinc, hierro, sus niveles de vitamina C… Eso es lo que realmente importa. En el deporte de alta competición estos valores son los que deciden si se corren los 100 metros en 9,8 o en 9,6 segundos. En el caso de la alta dirección se decide si tras diez horas de negociaciones se alcanzan unos compromisos pésimos se mantiene la cabeza fría y el buen humor y uno regresa a casa con unos resultados perfectos. En palabras de mi ingeniero suena así:


«Eliminar tan solo una parte de la resistencia, por grande que esta sea, reporta muy poco. Solo cuando se ha conseguido superar la última resistencia (el cuello de botella) aparece el pleno potencial. Se consigue una explosión de rendimiento».


¡Qué cierto! Muchos de ustedes han experimentado esto y me lo han descrito en sus asombrosas cartas. En cualquier caso, el ingeniero, basándose en sus propias experiencias físicas, enfoca nuestro conocimiento de una forma tan certera que repetiré aquí sus palabras:


«Un don ciego y descontrolado de elementos individuales no reporta prácticamente nada, como mucho inseguridad. Debemos determinar las carencias y medir cada una de ellas de forma profesional, sin tratar de adivinarlas.
Hay que ponderar las carencias a raíz de la experiencia. Es decir, conocer la importancia de cada uno de los valores y, así, poder valorar los efectos antes de ponernos a rellenar el agujero.
Hay que saber de qué modo se pueden suplir las carencias, y hacerlo de forma consecuente.
A continuación, se debe volver a medir nuevamente y establecer una nueva lista de prioridades.
Hay que realizar el ciclo de iteración (ciclo de repetición) de medición y eliminación hasta que se hayan levantado todos los mínimos».


Eso es exactamente lo que yo entiendo por medicina molecular. Así es como funciona la epigenética. Aquí se ha apuntado la idea de la medición. Muchos de ustedes, tras un análisis de sangre, se contentan con una reposición con hierro, vitamina D y testosterona. Conforme.


Sin embargo, usted puede llegar mucho, mucho más lejos si realiza mediciones repetidas veces. Esto también puede hacerlo el médico de cabecera en caso de que sea necesario. Así hasta que los valores que no eran correctos vuelvan a ser óptimos.


La vida puede ser mucho más hermosa. Créame. Yo lo he vivido en primera persona.


¿Cuánto es demasiado?


Muchos de ustedes, por lo que leo en el foro de www.strunz.com, están algo confusos cuando se trata de concretar cuáles son los valores adecuados. Un pequeño consuelo: también los expertos de más alto nivel están confusos y se pelean porque ni siquiera resulta sencillo establecer lo que quiere decir «adecuado». Tome el ejemplo de la vitamina D.


En el año 2010 las autoridades sanitarias estadounidenses recomendaron una dosis mínima diaria de vitamina D de 600 U.I. La DGE hablaba de unas 800 U.I. y de forma completamente inesperada la Academia Nacional de Ciencias de Estados Unidos señaló como seguras 4000 U.I. diarias.


Entonces, ¿en qué quedamos?


Por este motivo el profesor Frank C. Garland, de la Universidad de San Diego, y su equipo han reunido todo lo que hasta el momento se ha descubierto sobre la vitamina D y han llegado a la conclusión de que los adultos necesitan diariamente entre 4000 y 8000 U.I. para reducir a la mitad el riesgo de padecer una serie de enfermedades (hasta un 50%). A saber, entre algunas de ellas:


• Cáncer de intestino grueso


• Esclerosis múltiple


• Diabetes tipo I


Su colega, el profesor Rupert Heaney, de la Universidad de Creighton, confirma estos cálculos cuando escribe que la ingestión de vitamina D en una dosis de entre 1000 y 10.000 U.I. y una concentración de 25 hidroxivitamina D de entre 60 y 80 ng/ml «puede ser necesaria para reducir el riesgo de cáncer», por tanto, podría ser necesaria para disminuir el riesgo de cáncer. Y ahora, un gran salto: la ingestión de hasta 40.000 U.I. de vitamina D diarias no conduce a una «toxicidad de vitamina D», es decir, a una sobredosis peligrosa. (Fuente: http://ar.iiarjournals.org/content/31/2/607.full).


No obstante, solo el 10 por ciento de la población estadounidense muestran estos niveles en sangre. Y es aún peor aquí, en Alemania, donde gozamos de menos sol. El porcentaje en mi consulta no llega al 5 por ciento. Si observa de nuevo las enfermedades antes citadas y se acostumbra lentamente a la idea de que las vitaminas actúan con mayor eficacia que la mayoría de los medicamentos desarrollados hasta la fecha, tal vez debería plantearse de nuevo la posibilidad de determinar sus valores en sangre.


Medicina precisa en lugar de adivinanzas


Enseguida se puede reconocer a las personas que viven conforme al lema «¿Se puede lograr más?». Son vitales y ágiles, activas y rebosantes de energía. Ganadoras, emprendedoras, con una visión clara. Aquellos que no pertenecen a esta clase de personas se sienten rápidamente amenazados por ellas, molestos, y les recomiendan valores ordinarios para devolver a estas personas a la mediocridad.


Yo no lo veo así, como usted ya sabe. Sin embargo, conviene hacer una pequeña advertencia llegados a este punto: el lema «cuanto más mejor» no funciona cuando se trata de sus valores en sangre. ¿Por qué?


[image: Image] Demasiado de lo bueno saca al organismo de su equilibrio. De modo que un exceso de vitamina C puede provocar daños a su estómago.


[image: Image] A partir de cierta dosis ya no se ayuda. Solo se genera una «orina cara». Por ejemplo, magnesio.


[image: Image] Ciertamente, en algunos casos también es posible que se den daños hepáticos.


De modo que, en caso de duda, no juegue a la lotería con la cantidad de suplementos nutricionales que puede usted encontrar en la farmacia. De esta manera, lo único que estará haciendo es gastarse mucho dinero y perjudicar su salud. Si desea saber qué es exactamente lo que le falta, entonces, debe medir con exactitud sus valores y dejar que sea un médico que los conozca a fondo el que los interprete. Palabra clave: médico molecular.


Poner la sangre en orden


Incluso la férrea y vieja medicina ortodoxa cambia lentamente, pero de forma constante su rumbo. Poco a poco se aleja del tratamiento resignado y se acerca a la medicina de la felicidad. La curación activa. Esta depende de la colaboración y la autorresponsabilidad del paciente. Es decir, de usted.


¿Cómo se reconoce este cambio en la especialidad? En ejemplos como el del profesor Halle, de Múnich, que va en bici a la clínica, y en lugar de recetar pastillas a sus pacientes les receta movimiento y esfuerzo. ¡Deporte! Esto tiene su efecto cuando es un profesor de universidad el que lo lleva a cabo y no solo un humilde médico deportivo, es decir, un animal exótico, que siempre que puede va cada mañana en bici por el bosque como si tal cosa.


A principios de 2015 otros dos profesores universitarios, Donat R. Spahn, del Hospital Universitario de Múnich, y Behrouz Mansouri, del Hospital Universitario de Berna, aparecieron en un programa televisivo (27/02/2015 en 3SAT a las 19:30). Ambos dejaron a todo el mundo desconcertado con la siguiente idea: conviene poner en orden la sangre del paciente antes de cada operación.


Para mí aquello eran más mensajes en una misma línea:


[image: Image] Curar al paciente un poco más antes de que le operen y no después cuando, a menudo, ya es demasiado tarde.


[image: Image] Observar al paciente antes de la operación y determinar qué es lo que no marcha bien. Intervenir en los valores sanguíneos antes de ponerle sobre la mesa de operaciones.


[image: Image] Bluttuning (ajuste sanguíneo).


[image: Image] Medicina molecular.


Para mí, todo esto resulta enormemente excitante. Este es justamente el camino que yo deseo esbozarles en este libro. Aunque mi objetivo es completamente distinto: en mi caso, no se trata de situar sus valores sanguíneos en unos mínimos para que después de la operación usted no necesite una transfusión de sangre como le sucede al 30 por ciento de los alemanes, por ejemplo, que padecen de anemia. Muchos de ellos se ven en esa situación porque en lugar de alimentarse con buenas proteínas, alimentos frescos ricos en ácido fólico y B12, lo hacen a base de pizzas.


Ya lo dijo Hipócrates: «¡Que tu alimento sea tu medicina!». Dos profesores suizos han vuelto a descubrirlo. Pues bien, para ellos, para mí, para nosotros, esto no es ninguna novedad. La novedad reside, en todo caso, en que por fin algo esté cambiando en la medicina ortodoxa. Despacio pero, al menos, está cambiando.


Por favor, no se obsesione con las cifras


«¡Por favor, denos cifra exactas!», eso es lo que me escriben una y otra vez. Desean que les dé la fórmula mágica. Los valores exactos en sangre que les darán salud y felicidad. Lo comprendo. Sin embargo, he decidido no darles en este libro ningún «valor ideal» por una serie de buenas razones:


No todo es bueno para todo el mundo: Naturalmente, he trabajado intensamente en cada uno de los valores en sangre y, para cada uno de ellos, he desarrollado una idea de dónde podrían situarse estos valores ideales. Sin embargo, no puede decirse que para todas las personas los valores ideales sean los mismos. Depende de cosas como que una mujer haya tenido trillizos o que practique triatlón. Si usted es un hombre de 2 metros de altura con una gran musculatura o es usted pequeño, pesa poco y es nervioso (tipo jockey). ¿Tiene usted un metabolismo que ya de por sí es muy rápido? ¿O su presión arterial es muy baja? ¿Pertenece usted a una familia bávara, de Creta o de Mongolia? ¿Está usted disfrutando en este momento de un año sabático o dirige una empresa con 1 500 trabajadores? Todo esto influye en sus valores en sangre, y todo ello debe observarse detenidamente para poder establecer cuáles son los mejores valores en su caso concreto.


La ortodoxia ya no resulta de ayuda: Usted, naturalmente, tiene la opción de recopilar mis libros y publicaciones en un único catálogo de mandamientos y prohibiciones a los que atenerse. Algo así como los seguidores ortodoxos de una religión que siempre se atienen a sus reglas. Esto puede llevarle a la salud y la felicidad, pero no tiene por qué ser así. ¿Por qué? Eche la vista arriba. ¡No todo es bueno para todo el mundo! Le irá mejor si prueba el camino que yo le sugiero, pero siempre manteniendo los ojos bien abiertos.


Hay que tener autorresponsabilidad


[image: Image] Sí, yo recomiendo encarecidamente comer muy pocos o, mejor aún, no comer en absoluto hidratos de carbono. Si usted tiene mucho sobrepeso y siguiendo esta norma consigue perder 50 kilos en poco tiempo ¡enhorabuena!, pero si practica deporte de competición y al no tomar hidratos de carbono se desmaya… por favor, deje de seguir mi consejo.


[image: Image] Sí, para mí el yodo es como un combustible y recomiendo unos valores altos en sangre. Pero si usted tiene problemas de tiroides, por favor, no siga mi consejo.


[image: Image] Sí, para mí la vitamina C es el mejor aliado contra el cáncer y para un cuerpo en forma. Pero si a usted el consumo de grandes dosis de vitamina C le provoca trastornos digestivos, por favor, no siga mi consejo.


[image: Image] Sí, yo recomiendo un porcentaje de grasa en el organismo de entre el 15 y el 20 por ciento en mujeres. Si usted lo consigue, ¡enhorabuena! Pero si su salud empieza a empeorar o le falta el periodo, por favor, deje de intentarlo.


No todo está completamente claro: Todos los días leo cantidad de estudios de medicina. Muchos de ellos los hago accesibles a ustedes a través de mi sección de novedades. A veces esta gran cantidad de conocimiento que ustedes y yo compartimos tiene un efecto paradójico: vemos patrones y conexiones donde no las hay. Nos aferramos a determinados valores, a un determinado patrón explicativo y observamos el mundo entero a través de ese filtro. No lo hacemos de forma intencionada, de eso se ocupa nuestro cerebro. Él solo quiere hacernos el mundo más sencillo. Cuanto más estrés soportamos o más miedo tenemos (el diagnóstico de un cáncer provoca miedo, eso lo sabe usted igual de bien que yo), más nos provoca nuestro cerebro estas confusiones. Seguro que si usted lee el foro www.strunz.com con la misma atención que yo, le habrá sucedido lo mismo. Alguien explica cualquier enfermedad por la «radiación del móvil», y otro se vuelve loco de miedo y su cuerpo es incapaz de controlar las «proteínas azucaradas».


Permanecer abierto a lo nuevo


Significa: usted no hace su vida más fácil cuando se aferra a explicaciones fáciles. Permanezca abierto. Abierto a nuevos conocimientos, a nuevos enfoques, a conexiones que aún no se han pensado. Pruebe. Manténgase curioso. Yo también lo hago.


Y algo más: un poco de amor, esperanza y fe no hace daño. Algunas veces incluso ayudan más que unos valores en sangre perfectos. Por eso ya no discuto sobre cifras. Ni con usted ni con la medicina ortodoxa. Es un debate de cifras sin contenido. Prefiero ofrecerles la precisión científica, la experiencia médica y un poquito de sabiduría sobre la naturaleza humana que he podido aprender a lo largo de los años que llevo practicando con pasión esta profesión.




[image: Image]


Qué valores son importantes


En mi consulta observo a mis pacientes, y por tanto también a usted, desde dos perspectivas: primero, me fijo en ellos prácticamente «desde fuera». ¿Cómo de fuerte dan la mano? ¿Cómo de despierta tienen la mirada? ¿Con qué postura entran en la consulta? (algunas veces arrastran los pies). ¿Dónde les duele? Los escucho con atención. Les pregunto por su vida. Los que hayan acudido a mi consulta bien lo saben.


Valores de la felicidad en lugar de valores amenazantes


A continuación viene la segunda perspectiva, que consiste en observar sus valores en sangre. Todos los valores en sangre. No solo el colesterol y todos aquellos que suelen suponer una amenaza. Lo que a mí me interesa son sus valores de la felicidad:


[image: Image] Aminoácidos esenciales.


[image: Image] Ácidos grasos esenciales.


[image: Image] Minerales esenciales.


[image: Image] Vitaminas esenciales.


«Esenciales» significa vitales. Cuando falta alguna sustancia de la lista de valores de la felicidad, la vida no es posible. Afortunadamente, todos los días usted come algo y así le da a su cuerpo diariamente lo que necesita. Todo en principio maravilloso. Pero solo «en principio» …


Con sus manzanas corrientes y frescas del supermercado (que apenas contienen vitamina C), con sus panecillos blancos como la nieve de la panadería de la esquina (una bomba de hidratos de carbono con muchísimo gluten) tan solo es posible llevar una vida corriente. Si desea alcanzar el rendimiento máximo, si desea ser creativo, necesita que su cerebro, su corazón, sus manos y sus pies se eleven por encima de lo corriente. Muy por encima.


El elemento esencial de la creatividad


Ya se lo imagina: el rendimiento máximo y la creatividad tienen una base biológica. Esta base la constituyen los nutrientes esenciales. Estos son sus elementos esenciales… aún más. Son los diamantes que usted necesita para poder alcanzar unos resultados brillantes. Pero estos elementos esenciales necesarios para la creatividad y el máximo rendimiento, por regla general, no se miden en su sangre ni una sola vez a lo largo de su vida. Simplemente, espera tener suficiente… aunque usted sabe que eso no es así.


Una primera ojeada


A lo largo de las siguientes páginas quiero ofrecerle una primera aproximación hacia los valores esenciales que pueden medirse en su sangre y que son los responsables de su alegría de vivir, su energía vital y su creatividad. En los siguientes capítulos retomaré muchas de las conexiones que aquí se esbozan.


En las dos páginas siguientes puede encontrar los valores básicos más importantes. En las tapas del libro tiene usted más información en forma de tabla sobre los valores de los aminoácidos esenciales, minerales, oligoelementos, metales pesados, así como vitaminas, hormonas, y otros parámetros.


Debe usted entender estos valores como meras recomendaciones para unos buenos valores en sangre. Desgraciadamente, no puede extraer de ellos una recomendación exacta sobre el consumo adecuado para usted.
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	Hemoglobina

	H: > 16 g/dl
M: >14 g/dl

	Medida de la capacidad de transporte de oxígeno. Efecto deseado con el entrenamiento en altitud. Aumenta patológicamente con algunas enfermedades internas, se reduce la mayoría de las veces por la falta de hierro, de vitamina B12 o de ácido fólico.




	Glóbulos rojos

	H: > 5,5 Mill./μl
M: > 5,0 Mill./μl

	En ellos está contenida la hemoglobina.




	Leucocitos

	3,5 – 9,0 Mil./μl

	La policía contra las infecciones. Aumenta, por ejemplo, cuando hay alguna infección o en una situación de estrés.




	Glucosa en sangre

	< 100 mg/dl

	Necesaria para el rápido suministro de la energía disponible. El cerebro está acostumbrado a trabajar con unos nivelas básicos de azúcar (que el propio organismo es capaz de producir). Cuando aumenta durante un tiempo prolongado existe riesgo de arteriosclerosis.




	Proteína total

	> 7,70 g/dl

	Medida del componente más importante de todo organismo vivo. Elemento esencial de las enzimas y hormonas más importantes. Transporta las sustancias no solubles en la sangre. Regla general: cuanto más, mejor.




	Colesterol

	< 150 mg/dl

	Estructura base molecular de muchas hormonas. Componente de la pared celular. Su aumento puede provocar arteriosclerosis e infarto. Regla general: cuanto menos, mejor.




	HDL

	H: > 50 mg/dl
M: > 60 mg/dl

	Subgrupo del colesterol. Provoca arteriosclerosis e infarto, por tanto, cuanto menos, mejor.




	LDL

	< 130 mg/dl

	Subgrupo del colesterol. Protege contra el infarto. Cuanto más, mejor.




	Triglicéridos

	< 100 mg/dl

	La mayoría de las veces aumenta debido a una dieta errónea. Es posible una rápida normalización. En ocasiones aumenta debido a enfermedades metabólicas.




	Gamma GT

	< 40 UI/l

	Es el parámetro hepático más sensible. Aumenta enseguida tras un exceso de carga hepática (por ejemplo, después de 3 o 4 cervezas). Debería permanecer de vez en cuando en parámetros normales a modo de «vacaciones» para el hígado. En caso de que aumente sin que sea debido a la dieta, es aconsejable pedir un posterior diagnóstico hepático.




	Ácido úrico

	< 5,00 mg/dl

	Parámetro de la gota; también es un factor de riesgo de segundo orden. Cuando aumenta existe peligro de sufrir ataques de gota y enfermedades renales.




	Lipoproteína (A) 1

	< 75 nmol/l

	Factor genético de mayor riesgo para la arteriosclerosis; no se puede influir sobre él. Se fija a la pared vascular por medio de la vitamina C y la lisina. Debe seguir siendo el único factor.




	Homocisteína

	< 10 μmol/l • mejor < 5 μmol/l

	Proteína peligrosa para el corazón. Tan peligrosa como el colesterol. Puede paliarse con vitamina B.




	Índice Omega 3

	8 – 11 %

	El omega 3 es esencial, así como los aminoácidos y las vitaminas. Combate la inflamación del cuerpo, hace que la sangre sea más fluida, previene contra el infarto, la arritmia y las enfermedades cancerígenas.




	ESR

	Hasta 10 / 20 mm/h

	ESR es la abreviatura de tasa de sedimentación eritrocítica (según sus siglas en inglés). Unos valores elevados indican una inflamación.




	Inmunoglobulina IgE

	< 20 kUI/l: alergia improbable 20-100 kUI/l: alergia probable > 100 kUI/l: alergia posible

	La inmunoglobulina E, conocida como IgE, juega un papel principal en los procesos alérgicos. Cuando las células inmunes descubren un supuesto enemigo, se activa la IgE que es la que desencadena la serie de reacciones alérgicas. Cuanto mayor es el valor, más probable es la alergia.
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Lo que aporta el diagnóstico de laboratorio


Ustedes también colaboran. Me lo demuestran todos los días en la consulta, lo veo en sus cartas, así como en las que no van dirigidas a mí, pero que leo con gran placer. Por ejemplo, el 8 de agosto de 2010 Gerhard Ankenbauer escribía en la revista económica Wirtschaftswoche:


«Mediante el examen de gran cantidad de valores en sangre se pueden detectar precozmete con éxito muchos problemas de salud, y se puede alcanzar la curación con menor coste que en un estadio posterior con quimioterapia, radioterapia o rehabilitación».


Tiene razón, pero la realidad de la medicina es todavía mucho mejor de lo que él piensa. Mediante el examen de muchos valores en sangre no solo pueden detectarse precozmente muchas enfermedades, sino también curarse. Algo que no se logra con las pastillas. ¿Quiere algún ejemplo?


Por ejemplo, podemos eliminar una depresión antes de que la persona en cuestión tenga que acudir al psiquiatra; con litio, en lugar de psicofármacos. Podemos prevenir la pérdida de audición antes de que un exceso de estrés provoque el tinnitus; con magnesio, en lugar de con un audífono. Podemos detectar el cáncer antes de que se desencadene y contrarrestarlo con infusiones intravenosas de vitamina C, en lugar de quimioterapia. La diabetes, el infarto de miocardio, los trastornos hepáticos… todos pueden detectarse con años de antelación antes de que sea demasiado tarde.


Lo que Gerhard Ankenbauer no sabe es lo que el médico experimenta cuando examina todos estos valores en sangre. Es decir, cuando aplica la ciencia médica. La medicina molecular. El médico se convierte en el enemigo de las aseguradoras médicas, ya que analizar muchos valores en sangre cuesta mucho dinero. Estos costes les hacen a las aseguradoras médicas tanto daño que cierran los ojos ante los hallazgos realizados en el laboratorio y que, hoy en día, son enormes, impresionantes. Esto a mí, personalmente, me hace extraordinariamente feliz, ya que «mediante el examen de los valores en sangre» yo y todos los médicos podemos ayudar a la medicina. Ayudar de verdad a que la gente vuelva a estar sana y no solo reprimir las enfermedades con medicamentos como suele ser habitual, con la cantidad de efectos secundarios que esto acarrea y que volvemos a tratar con más medicamentos que dañan nuestro hígado y que nuevamente volvemos a intentar reprimir.


Muchos de ustedes han experimentado en su propio cuerpo este proceder científico en mi consulta. Cuando una persona que se mueve en silla de ruedas me escribe una postal navegando en el lago Chiem, entonces sé que la medicina molecular realmente puede ayudar. Precisamente «mediante el examen de los valores en sangre», tal y como Gerhard Ankenbauer constató tan acertadamente en la revista Wirtschaftswoche.


¿Cuándo piensa disfrutar de la medicina molecular?


Se acabó el pescar a ciegas


El diagnóstico de laboratorio está evolucionando rápidamente. Son las nuevas posibilidades técnicas que no paran de evolucionar a un ritmo frenético a la par que el entendimiento cada vez más preciso de las enfermedades las que están haciendo esto posible.


Continuamente se establecen nuevos marcadores biológicos en la medicina de laboratorio. Entretanto se pueden detectar autoanticuerpos que facilitan el diagnóstico de una enfermedad reumática, hay nuevos procedimientos en el diagnóstico de alergias, y tanto las células como los genes están siendo estudiados detalladamente en los laboratorios.


La abundancia de posibilidades de diagnóstico y procedimientos conlleva unos costes muy elevados. Las aseguradoras médicas, normalmente, no están preparadas para asumirlos. Por eso los médicos de laboratorio trabajan en un sistema escalonado. Esto debería ayudar a los médicos a dar con la selección correcta para analizar. Si en el primer nivel se consigue ya una imagen clara y se fija su tratamiento, no se pide ningún estudio posterior. Sin embargo, si no se produce la curación, el sistema escalonado permite a los médicos establecer qué parámetros convendría aclarar mediante la medicina de laboratorio.
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